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CORREO DE XEREZ,

T>E L'D O M imO  S E P T m ^ i^ E

D E  1800.

Carta respuesta á la Inserta en el 
Nt'ítn, anterior,

S E Ñ O R  A P L I C A D O .

I j o s  tristes y  fatales términos de las muchas 
enfermedades, que con fiebres se han presen-, 
tado en lapiudad de C ád iz, cuyas señales por 
su desconformidad no han podido dirigir una 
cierta indicación , ni la ciencia y  prudencia de 
tanto sabio profesor ha podido atinar con e l 
remedio verdadero, es la causa de asignarles 
el título de calenturas epidémicas malignas. • 

Muchos Médicos modernos asienten á 
la malignidad de tales calenturas haciéndo­
las un primer grado de la peste. De mo­
d o , que la fiebre maligna epidémica, fie-
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bre pestiíente ,- y  la peste misma son una es­
pecie pésima centra la naturaleza, que difie­
ren entre sí en su mas ó menos ncricidad, jr 
en Ja universidad de !a causa que las produ­
cê , Y o  consiento , ^uc-Iss caleoturos malignas 
epidém icas, las contagia por lo común sola­
mente el mismo enfermo ó sus hálitos preter- 
raturales que despide,^ y  que la peste tiene 
mas'- ancho su dominio , no es menester pre- 
cisameRte el contacto d? Iqs enfermo», por 
e l que se introduzca la causa morbosa , bas­
ta, lo. jnspirnciQn del aoibtente , h s  jnas veces^ 
ó In bebida y  comida de loa manjares cor­
rompidos.

Ha sádo muy grande la variedad que ha 
habido entre los. Médicos acerca de las cau-. 
sas de las epidemias, porque muchos de los 
antiguos, que han comentado á los Arabes, 
dixeron, que la causa de la malignidad epi­
démica consistia en la putrefacción de lo>s hu-' 
mores^ mas. estos autores confundieron la ca u ­
sa con el e fecto , porque la putrefacción de 
los humores no es causa de las calenturas, 
sino efecto de ellas: y  aunque sea verdad que 
en algunas epidemias se observa una putrefac­
ción muy grande, es porque la causa de se­
mejantes calenturas produce en los humores 
mayor disgregación que en otras, y  por su
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eficacia íos cortompe con mayor füerza. AI» 
gunos modernos teniendo por ‘insubsisrerite la 
opinión de los ímtiguos que acabo de propo­
ner , echaron por otro camino y  dÍxeron,'qiié 
las causas de las calenturas epidémicas po- 
distt reducirse á  dos  ̂ á  saber; á-la coagu-^ 
iacion , ó  disolución de los humores^ mas eri 
esto se engañaron como los pasados  ̂ porque 
asimismo como ellos tomaron el efecto pop 
la  causa. E s verdad , que en las calenturas 
epidémica* á veces se coagulan ios humores 
de m anera, que parece impedírseles entera­
mente el movimiento 5 y  otras' veces de tal 
modo se disuelven ó deshacen , que no pare-  ̂
ee sino que todos ellos se derritern Mas' todas 
estas cosas son efectos de la causa de la epí-- 
d em ia,la  qual los produce según la•yariadis- 
posicioii que encuentra en los humores, y á 
veces según es también La naturaieza de ella. 
La prueba de esto la -tenemos- en los venc-*- 
nos, entre los quales hay unos que cuajan Ios- 
humores , y  otros los de<h ;sen. Él veneno de 
la  vívíjra- es de los primeros, y  e l rejalgar 
de los-segundos. Y  así cóm o quando estos ve-? 
renos se introducen en el cuerpo; humano, pro­
ducen en los humores coagulación ó- dieoltt-' 
rion según es la naturaleza del veneno  ̂ ni 
lilas ni. meaos sucede en -las epidemias,-cu-;
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y a  causa es de tal condición y  naturaleza, que 
introducida en el cuerpo, ó cuaja los humo­
res , ó los deshace. Y o  hago juicio que la cau ­
sa de las calenturas epidémicas es un vene­
no de especial naturaleza,- que va con el ayre' 
é  introducido en los cuerpos humanos causa 
en los humores putrefacción, coagulación 6 
disolución del modo que llevo d ich o , y el no 
caer todos en calenturas epidémicas, aunque 
el vicio esté en el a y re , es porque los cuer­
pos humanos se diferencian mucho entre « í, y  
no están todos Íguítlmeme dispuestos á reci­
bir el daño, y  por eso el veneno que va con 
el a y re , no obra en todos con iguales fuer­
zas j como la. naturaleza y  calidad de este ve­
neno no podemos nosotros alcanzarla con cer­
tidumbre , como' dicen los filósofos á p r io r i , 
porque no está expuesta á nuestros sentidos es 
preciso valernos á  p o s t e r io r i ,  es decir ; de 
Jos efectos cjue causa , y  así averiguamos sus' 
fuerzas.

A  la verdad , no tenemos otro arbitrio para 
conocer la íntima condición de las epidemias 
que Ja observación ; fundamento que sostie­
ne el edificio Médico^ por esto Hipócrates es 
celebrado en sus escritos particularmente sus 
libros de epidemias, sin embargo que los mas 
casos que refiere fueron desgraciados 5 pues
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manifiesta en eííns con can d or'y  verdad el 
efecto adverso , bien de los remedios , bien de 
la misma naturaleza que fue rendida por cau­
sas insuperables, no pudiendo ser socorrida 
por el arte 5 de todo lo  que se deduce una 
Utilísima instrucción , psra comprehender lo 
grave de las enfermedades, y los débiles a l ­
cances de los remedios, quando la naturale­
za , ó resiste , ó tiene- débiles fuerzas; Jo que 
se infiere por los signos que aquel gran Maes-, 
tro ofrece en sus fieles historias j por esto son 
tan .apreciables, y  deben imitarse sus obser­
vaciones  ̂ pero conducidos de este . exemplo. 
han procurado manifestar en las epidemias» 
quanto les ha mostrado su atenta observación 
los Médicos mas grandes, como Sydenhan, Ba.- 
Ilohio , Boherave y  algún -otro raro que le. 
im itaron, dexándonos una instrucción sólida 
y un conocimiento exacto de las. epidemias que. 
curaron •, no aguardo yo ménos instrucción del, 
talento de los tres Profesores Xerezanos, que 
por elección de este Gobierno, zeloso del bien 
público, han sido nombrados para que pasando 
á Cádiz , se impongan y  observen.con lam a-., 
yor escrupulosidad la epidemia que á aquellos 
hábltantes infesta, notando su índole , carac­
teres y el mejor método curativo de ellas , y  
en el Ínterin que aguardamos con impaciea-
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e h  esta satisficclon, tenga V . la bondad , Sr.' 
A píiead o, de seguir leyendo mis generalidad' 
des , pues á la verdad no puedo coniraher- 
me á ía epidemia del d ia ,  por no haber cu­
ra d o , ni observado si quiera uno de los po­
cos forastcnos que aquí la han sufrido.

Iba diciendo : si los Médicos posterio­
res á aquellos hubierarvseguido sus pasos^quáii- 
to se hubiera adelantado este noble arte de la sa­
lud ? pues es impersuasible que tantos indivr-¿ 
dúos como han seguido y siguen este descinoi< 
en la succesioíi de tantos s:Íglos como han c o r - ’ 
rrdo desde aquel Prúícipe á esta é p o ca , y  mu­
chos con aplicación y talentos capaces ¿e imi­
tarlos , si hubieran seguido por la  recta sen­
da de la observación , no hubieran dexado de 
adekiaiar hasta’ tw  • punto' quizás de perfec­
ción en el dia , de modo que poco nos que-- 
dase que desear , pcr-o bien a l contrario se 
observa, pues los mas proceden guiados por 
discursos sistem áticos, con que tampoco se' 
adelanta, tenie-ndo muchos en ménos sacrrfi- 
cíif In vida de los pacientes, qee sujetar sus 
fantasías las mas veces erradas.

En niflguuíi enfermedad se halla e?to-mas 
patente que en las epidémicas , cuyas causas, 
ó por consistir en la rara, variable y helero-- 
géneá álíeracioa de Ja atm osfera, ó  por ser
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procliictá- un cumulo de causas generaíeí 
de los alimentos, varias situaciones y  acae­
cidos d é lo s  hombres difieren tanto entre  ̂ sí, 
que apenas se hallan dos del todo semejan' 
te s ,y q u a n d o  parece analogizan , porque sus' 
síntomas guardan alguna uniformidad y_ se 
quieren tratar por un mismo estilo , el sinies­
tro efecto descubre el errado juicio que se 
h i?o: siendo muyfreqüente dañar en esta epi­
demia lo que alivió en la o tra , motivo por­
que BagUvio entre las cosas que echa menos, 
en la medicina coloca por undécima la his­
toria anual de los epidemias (a) lo  que si se 
observara con puntualidad , adquiriéramos pre­
cisamente un exácto conocimiento de su suc-/ 
cesión.

T odas las fiebres malignas epidémicas son 
muy temibles, y  de fatales térrninos. De estas 
hay algunas que no encuentran, seguridad, en 
la  M edicina: porque se ve con clarid ad, que 
mueren muchos sin poder atinar el arte á - 
socorrerlos aunque lo procuren por todos mo* 
dos los mas hábiles de la Medicina.

S¿ con tinua rá .

( a )  t n x i s  M e d i c a  U b i  a .  c a p .  7 .
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